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Introducción. 

 

 Es condición intrínseca del ser humano la búsqueda incesante del conocimiento 

y del saber, allá donde éstos se hallen, sin aceptar fronteras ni limitaciones, y el espacio 

exterior no podía ser una excepción. 

 Hoy, inaugurado ya el siglo XXI, del que se esperan tantas maravillas, el hombre 

hace a diario sus pinitos fuera de nuestra querida Tierra, y sus ingenios incluso han 

abandonado el Sistema Solar camino de lejanas estrellas. Por si fuera poco, se ha 

arriesgado a enviar mensajes a otros posibles mundos habitados, a la vez que busca 

ansiosamente similares saludos extraterrestres. 

 Pero, ¿qué es lo que realmente ha buscado el hombre durante milenios mientras 

observaba de noche la bóveda celeste? Quizás estos versos de Gerardo Diego sean una 

razón:  

 

 Y arriba, las estrellas, las eternas y fieles 

 estrellas, agitando sus mudos cascabeles, 

 lágrimas para el hombre que no sabe llorar. 

 

 

   
El Sistema Solar. (Santo Tomé y Príncipe 1986) 

 

 
 

 

El autor de estas líneas no ha pretendido hacer un estudio detallado de todas las 

misiones que han intentado o logrado llegar a nuestro vecino planetario. El gran número 

de ellas a lo largo del último medio siglo, y el corto espacio reservado habitualmente 

para un artículo de divulgación, me obligan a ser parco en los hechos, excluyendo 

incontables eventos importantes. Por otro lado, la grata circunstancia de haber 

participado personalmente en algunas de las misiones mencionadas desde el Complejo 

de Comunicaciones del Espacio Profundo de Madrid (MDSCC), que la NASA tiene en 

las cercanías de Robledo de Chavela, me animan a compartir con el lector algunas de las 

anécdotas que mis compañeros y yo hemos vivido en directo, mientras pasaban por 
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nuestras manos los incesantes descubrimientos del Sistema Solar, y dentro de él, de 

Marte, que es nuestro protagonista de hoy. 

 

 

Marte visto por los sellos de correos. 

 

 
Paisaje de Marte. A. Leonov (Cuba 1975) 

 

 

Pienso que más de un lector desconoce la 

enorme variedad de temas que enriquecen la 

Filatelia, a la que he acudido para ilustrar este 

recordatorio de la investigación del planeta Marte. 

Entre esos temas, ninguno tan apasionante como la 

Astrofilatelia, nombre oficial con que se conoce el coleccionismo de todas las variantes 

de la Investigación Espacial. 

Un sello de correos es una diminuta puertecilla, casi una gatera, que nos da paso 

a un mundo mágico, inconmensurable y diverso. Una vez traspasado su umbral, nos 

sumergimos –al igual que Alicia–, en un País de las Maravillas, donde todo nos produce 

asombro. 

Los diseñadores de los sellos, aún con su mejor voluntad, no eran -y no son-, 

expertos diplomados en astronáutica. No debemos por tanto creernos a pie juntillas, lo 

que nos muestran sus imágenes como un artículo de fe. Son muy pocos los sellos que 

tratan la investigación espacial -sea cual sea el país emisor-, que reflejan con fidelidad 

la sonda, nave, cohete, entorno, etc. del programa tratado. Vaya en su descargo, que no 

se trata de reproducciones fotográficas, sino interpretaciones artísticas del mundo de la 

técnica más avanzada, rozando a veces la ciencia ficción.  

 
             Vosjod 2 / Leonov (Corea del Norte 1966) 

 

A pesar de lo dicho, existen sellos cuyo 

autor aúna la doble faceta de pintor y cosmonauta, 

como ocurre con el ruso Alexei Leonov, que fue el 

primer hombre en dar un paseo espacial, en 1965 a 

bordo de la nave Vosjod 2. Leonov se ha brindado a 

diseñar sellos conmemorativos de las proezas de 

sus colegas (y propias), así como temas espaciales diversos, como el que hemos traído 

aquí de Cuba y de Corea del Norte. 

El Marte-planeta ha estado siempre indisolublemente ligado al Marte-dios, 

personaje destacado en todas las antiguas culturas. El que el planeta sea fácilmente 

perceptible a simple vista en el cielo, sumado a su llamativo color rojo, le han hecho 

protagonista de las más curiosas leyendas y mitos de la humanidad. Precisamente ese 

tinte rojo, tan asociado a la sangre, ha encasillado a Marte con los horrores de la guerra 

desde que el ser humano apareció en el planeta Tierra. 
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El planeta Marte. (Venezuela, Ciskei y Japón) 
 

 
 

 

 

 
 

 

 

 

Durante la gran oposición de Marte en 1877, el astrónomo italiano Giovanni 

Schiaparelli creyó ver en nuestro planeta vecino una enmarañada red de “canales” 

(canalí) que lo cruzaban de lado a lado. Sin él pretenderlo, inició un movimiento de 

credulidad hacia la existencia de una civilización marciana, que hizo furor hasta bien 

avanzado el siglo XX. Aquella corriente de opinión arrastró durante décadas a reputados 

astrónomos como el norteamericano Percival Lovell, y tras ellos a una parte importante 

de la sociedad. 

 
Giovanni Schiaparelli. (Sierra Leona, Hungría e Italia) 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 La aparición de las novelas por entrega a finales del siglo XIX, y posteriormente 

los cómics (tebeos, decimos los que peinamos canas) y su amplia difusión, fueron carne 

de consumo masivo donde surgían una y otra vez los hombrecillos verdes de Marte de 

aviesas intenciones para con los “apacibles” terráqueos. Su repelente apariencia, fruto 

de los delirios oníricos de los dibujantes, iba acompañada de terribles máquinas de 

guerra (voladoras y andadoras), con las que pretendían conquistarnos.  

Ahora ya sabemos que aquellas naves y artilugios contrahechos, de largas patas 

y canillas abultadas, no tenían nada que envidiar a las sondas terrestres actuales que 

cruzan el espacio interplanetario, dispuestas a dar un susto de muerte al primer 

extraterrestre que se tope con cualquiera de ellas. ¿Qué tienen que envidiar en fealdad la 

sonda soviética Mars 7 o el “rover” norteamericano Opportunity a los ingenios que nos 

dibujaba Edgard Borroughs o H.G. Wells en la década de los 30 del siglo XX?  

Tanta insistencia en el tema, acabó por concienciar profundamente a la opinión 

pública de que efectivamente los marcianos estaban "allá arriba", y que en el momento 

menos pensado caerían sobre nosotros. Semejante ambiente queda perfectamente 

definido en una anécdota periodística -ya entrado el siglo XX-, en la que un editor 

norteamericano, haciéndose eco del sentir popular, se propuso asombrar a sus lectores 
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con una primicia de fuente contrastada, para lo cual envió a un conocido astrónomo el 

siguiente telegrama: <<Telegrafíe inmediatamente quinientas palabras sobre posible 

existencia vida en Marte>>. La respuesta no se hizo esperar, concisa, contundente y no 

poco irónica: <<Lo ignoramos, lo ignoramos, lo ignoramos,..>>, y así 250 veces. 

Afortunadamente, también había científicos serios que tenían los pies sobre la tierra. 

Recordemos que el 4 de octubre de 1957, los soviéticos pusieron en órbita el 

primer satélite artificial. Se llamaba Sputnik 1, y causó auténtica conmoción en los 

medios científicos internacionales. Apenas un mes después, el 3 de noviembre, el 

primer ser vivo, la perrita Laika, orbitaba la Tierra en el Sputnik 2; pero eso no fue todo, 

porque también se adelantaron a los norteamericanos con el primer impacto en la Luna, 

con la sonda Luna 2 el 12 de septiembre de 1959; y el primer vuelo cercano a Venus 

con la sonda Venera 1, el 12 de febrero de1961; etc.  

Aquella vorágine de lanzamientos provocó la inevitable reacción 

norteamericana, iniciándose así la llamada “carrera del espacio”. Pero el auténtico 

revulsivo para los ciudadanos norteamericanos y su flamante presidente John F. 

Kennedy,  fue la hazaña de Yuri A. Gagarin el 12 de abril de 1961, al conseguir ser el 

primer humano en orbitar nuestro planeta.  
 

John F. Kennedy y Lyndon B. Johnson (Paraguay, Tchad y EE.UU.) 
 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

La lectura del documento original del presidente de los EE.UU., localizado por 

el autor de estas líneas en los archivos desclasificados de Washington, dará al lector una 

idea prístina del sentir de la Casa Blanca una semana después del impactante éxito de 

Gagarin. Así de contundente se expresaba John Fitzgerald Kennedy en este 

memorándum al vicepresidente Lyndon B. Johnson: 
 

 

 

20 Abril, 1961 

MEMORANDUM  PARA EL VICE PRESIDENTE 

 

 De acuerdo con nuestra conversación, me gustaría que Vd., como 

Presidente del Consejo del Espacio, se encargue de realizar una investigación 

global sobre nuestra situación en el Espacio. 

 

1. ¿Tenemos alguna probabilidad de vencer a los soviéticos, 

poniendo un laboratorio en el espacio, o haciendo un viaje 
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alrededor de la Luna, o aterrizando un cohete en la Luna, o 

enviando un cohete de ida y vuelta a la Luna con un hombre? 

 ¿Existe algún otro programa espacial que prometa resultados 

 espectaculares y en el que podamos vencer? 

 

2. ¿Cuál sería el coste adicional? 

 

3. ¿Trabajamos 24 horas al día en los programas existentes?  Si no, 

¿por qué no? Si no, ¿quiere Vd. hacerme alguna recomendación 

sobre cómo se puede acelerar el trabajo? 

 

4. Para la construcción de grandes propulsores, ¿debemos hacer 

hincapié en el combustible nuclear, en el químico o en el líquido, 

o en una combinación de los tres?  

 

5. ¿Estamos haciendo el máximo esfuerzo? ¿Estamos consiguiendo 

los resultados necesarios? 

 

  He pedido a Jim Webb, al doctor Wiesner, al Secretario McNamara y a 

otros funcionarios responsables, que colaboren plenamente con usted. Le agradecería 

un informe sobre esto a la mayor brevedad posible. 

 

         John F. Kennedy  

 

 

Todos sabemos que aquel empeño presidencial puso a doce norteamericanos en 

la superficie lunar, pero también simultáneamente impelió la fructífera investigación 

planetaria como la de Marte, de la que hablamos a continuación. 

 

Misiones soviéticas Marsik o Mars (Marte). 

  
Mars 4, 5, 6 y 7. (URSS 1974) 

 

Apoyados en su racha de éxitos espaciales, los 

soviéticos pusieron su punto de mira en Marte a partir de 

1960. Enviaron, o lo intentaron, media docena de sondas 

con el propósito de saber más de nuestro vecino “colorao”. 

Al programa global se le dio el nombre de Marsik o Mars, 

e incluía naves con nombres como Korabl, Sputnik, 

Kosmos, o las propias Mars. No sería correcto enumerar 

los vuelos fallidos, algunos estrepitosamente en la propia 

rampa de lanzamiento, porque entraban dentro de la lógica 

de las prisas. La hegemonía política del momento no 

entendía de cautas demoras, exigiendo a los dos grandes 

adversarios echar a correr por el espacio interplanetario 

antes de saber andar por él. 

 Precisamente para minimizar el riesgo al fracaso, dadas los múltiples 

condicionantes que podían avocar al desastre, a saber: cohetes; equipos instalados a 

bordo; comunicaciones; cálculos de la complejísima trayectoria a seguir; mundo ignoto 
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en el que se aventuraban, etc., ambas potencias rivales, los Estados Unidos y la Unión 

Soviética, prepararon muchos de sus programas interplanetarios con dos o más 

protagonistas. Así al lanzamiento de una sonda, le seguía otra idéntica pocos días 

después, con la esperanza de que si la primera fallaba, siempre quedaba otra en la 

“recámara”. 

La idea era buena aunque doblemente costosa, pero su eficacia dio la razón a los 

previsores ingenieros de ambos países. Hubo casos en que a pesar del doblete de 

sondas, la misión falló, como la Marsik 1 y Marsik 2 en octubre de 1960, o la Phobos 1 

y Phobos 2 en julio de 1988. En cambio otras misiones se salvaron gracias a esa 

“segunda oportunidad”, como la Mariner 3 y la Mariner 4 en 1964; la Mariner 8 y la 

Mariner 9 en mayo de 1971; la Mars 2 y la Mars 3 en el mismo mes; o las “dobles 

parejas” de la Mars 4 y Mars 5, en julio de 1973, seguidas una semana después, ya en 

agosto por las Mars 6 y Mars 7. Como excepción que confirma la regla, las dos sondas 

de la NASA Viking 1 y Viking 2, en agosto y septiembre de 1975, obtuvieron un éxito 

total, cada una en un lugar apartado de la superficie marciana. 

 

Programa Mars 1. 

 
Mars 1. (Bulgaria, URSS y Camboya) 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

El primer “triunfo” soviético lo proporcionó la sonda Mars 1 en noviembre de 

1962. El disparo fue efectuado con gran precisión, como demostraron las medidas 

hechas posteriormente en vuelo, que aseguraban que la sonda pasaría a 192.000 km del 

planeta. El 2 de marzo de 1963 la sonda fue reorientada para reducir la distancia de paso 

entre 1.000 y 11.000 km de Marte. Tras la maniobra, la Mars 1 debía recobrar su 

postura inicial y apuntar de nuevo su amplia antena parabólica de 4 metros de diámetro 

hacia la Tierra, pero el apuntamiento no fue exacto, y una pequeña desviación a 106 

millones de kilómetros de nosotros, fue suficiente para que las comunicaciones se 

perdieran definitivamente. Ese pequeño incidente mecánico puso fin a una experiencia 

planetaria llena de promesas. 

 

Programa Mariner 4. 

 

 En 1964, las sondas norteamericanas Mariner 3 y Mariner 4 pusieron rumbo a 

Marte. La primera no pasó a la historia por una avería insustancial: el carenaje que 

protegía la sonda no se desprendió a los cinco minutos de vuelo, como estaba previsto, 

haciendo demasiado pesada la fase del cohete portador Agena, impidiéndole así alcanzar 

la velocidad requerida. Por si fuera poco, tampoco se desplegaron los paneles solares, lo 

que supuso la condena a muerte de la sonda. 
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 Pero como no hay mal que por bien no venga, los técnicos de la Mariner 4, que 

ya estaba en la rampa de lanzamiento, procedieron a revisar las causas de los fallos de 

su gemela Mariner 3, y a subsanarlos a toda prisa.  

La Mariner 4, tuvo por fin el honor de ser el primer ingenio humano en 

acercarse a Marte y regalarnos 21 preciadísimas fotos de su superficie, que aunque 

borrosas, provocaron el entusiasmo de los especialistas. Si en los Estados Unidos se 

vivió el acontecimiento a bombo y platillo, no fue chico el dispensado por la prensa en 

España el 15 de julio de 1965, al conocerse que la primera de esas fotos la había 

capturado la antena parabólica de la estación de seguimiento espacial de NASA-INTA 

en Robledo de Chavela (Madrid). 

 
Mariner 4. (Checoslovaquia, Mali y Rumanía) 

 

 
 

 

 

 

 
 

 

  Los sellos seleccionados para este evento -entre más de un centenar de 

todo el mundo-, ensalzan aquella primicia que entusiasmó a tantos, y que ahora décadas 

después han quedado relegadas al olvido. Por eso quiero que el lector sepa que esas 

fotografías se tomaron a unos 9.800 km de la superficie marciana, y sólo fueron 21 

porque esa era la capacidad de la grabadora magnética de a bordo, es decir, 634 kilobits. 

Pero había más dificultades añadidas, como que la incipiente capacidad técnica 

de las comunicaciones de aquella época y la enorme distancia de más de 200 millones 

de kilómetros a recorrer por las señales, condicionó a que la recepción completa de cada 

fotografía tardara unas nueve horas en llegar a las manos de mis compañeros en la 

estación de Robledo de Chavela. 

¿Y qué más cosas nos dijo la Mariner 4? Pues que los supuestos canales que 

creyó ver Schiaparelli no existían, que tampoco había ríos ni señales de vida, que la 

atmósfera era un uno por ciento la de la nuestra, siendo su principal componente el CO2, 

y que no tenía campo magnético o era prácticamente nulo. Los expertos evaluaron en 

unos 10.000 el número de cráteres de diámetro igual o superior a los 5 km, es decir que 

Marte se parecía mucho más a una Luna picada de viruelas que conocemos, que a la 

Tierra. 

 

Programa Mariner 6 y Mariner 7. 

 

En febrero y marzo de 1969, la NASA lanzó en sendos cohetes Atlas-Centauro 

las Mariner 6 y Mariner 7 respectivamente. En agosto de ese año, 50 horas antes de 

sobrevolar Marte, la Mariner 6 comenzó a enviarnos fotografías con su cámara de alta 

resolución, con una calidad muy superior a las de su predecesora Mariner 4. Tras seis 
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meses de crucero interplanetario, apenas empleó 30 minutos sobrevolando Marte a una 

altura de unos 3.400 km. En tan corto tiempo captó 25 imágenes más, justo antes de 

cesar inesperadamente su transmisión de señales a la Tierra. 

 
Mariner 6 y 7. (Ascensión, Grenada y Nevis) 

 

 

 

 
 

 

 

 

Se pensó acertadamente que la sonda podía ser presa de movimientos 

desordenados, por lo que su antena habría dejado de apuntar hacia nuestro planeta. Los 

“artesanos” de navegación de la NASA se valieron de las estaciones de seguimiento y 

control, como la de Robledo de Chavela, para enviar instrucciones que acabaron 

corrigiendo el problema, al apuntar la sonda a la estrella Canopus, cesando entonces el 

problema de desestabilización. 

La Mariner 7 también fue controlada desde Tierra, y sobre la marcha. En pleno 

crucero interplanetario se reprogramaron sus cámaras para que fotografiaran de nuevo 

algunas de las zonas que la Mariner 6 acababa de descubrir, y que a juicio de los 

especialistas merecían una mayor información. 

 

Programa Mars 2 y Mars 3. 

 
Mars 2. (URSS y Hungría) 

 

 

 

 

 

 
 

 

En mayo de 1971, la URSS envió a Marte dos sondas idénticas, la Mars 2 y la 

Mars 3. Ambas disponían de un módulo orbitador en el que iba incorporado otro de 

aterrizaje. Cuatro horas y media antes de llegar al planeta rojo, la Mars 2 soltó su 

módulo de descenso, pero un cálculo erróneo en el ángulo de entrada en la atmósfera, 

sumado al mal funcionamiento del sistema de descenso, provocó que se estrellara contra 

la superficie, frustrando definitivamente las expectativas puestas en él. 

 Afortunadamente, el módulo orbitador alcanzó una órbita elíptica, cuyo 

periapsis era de tan sólo 24 km de altitud, ocasión que los controladores soviéticos 

aprovecharon para encender los instrumentos y recibir toda la información grabada a 

bordo. 

El 2 de diciembre de 1971 la Mars 3 inició sus maniobras de aterrizaje con el 

mismo procedimiento que su gemela. Se valió de un paracaídas en la alta atmósfera, y 

posteriormente retrocohetes para la fase final del descenso.  
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Mars 3. (URSS, Mongolia y Cuba) 

 

 

 

 
 

 

 

 

La sonda transmitió a la Tierra una señal durante 20 segundos escasos, cesando 

su emisión bruscamente para desesperación de los controladores de la URSS. Los 

científicos pensaron que la sonda podía haber sido absorbida por una espesa capa de 

polvo, o bien haber sido arrastrada por vientos violentos que en aquella época soplaban 

sobre el planeta, estrellándose contra las rocas. 

Aunque las sondas orbitales de la Mars 2 y Mars 3 habían funcionado bien 

aparentemente, los datos científicos fueron decepcionantes, ya que las 60 imágenes 

recibidas en nuestro planeta, no mostraban ningún detalle, a causa de la tempestad de 

polvo reinante. A pesar de ello se descubrieron montañas de hasta 22 km de altura, 

presencia de hidrógeno y oxígeno en la alta atmósfera, un rango de temperaturas en la 

superficie entre -110º C y +13º C, y consiguieron información valiosa sobre los campos 

gravitatorios y magnéticos del planeta visitado. 

 

Programa Mariner Mars 71. 

 

En la primavera de 1971 echó a andar un elaborado programa norteamericano 

llamado Mariner Mars 71, con el lanzamiento de las sondas Mariner 8 y Mariner 9 para 

alcanzar Marte y “aparcar” en sendas órbitas. Las previsiones fracasaron, al menos al 

50%, ya que el cohete portador de la Mariner 8 comenzó a oscilar a los 4 minutos del 

despegue, perdiendo el control y cayendo en el Océano Atlántico con su preciosa carga. 

 La Mariner 9 pasó entonces a ser la auténtica diva del programa, cumpliendo 

como tal tras navegar directamente los 398 millones de kilómetros que separaban la 

Tierra de Marte, convirtiéndose en el primer ingenio del hombre en colocarse en órbita 

en otro planeta.  

 
Mariner 9. (Nagaland, Hungría y Nevis) 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 Justamente en el decisivo proceso de inyección en la órbita marciana, tuvo lugar 

la curiosa anécdota que cuenta D. José Manuel Urech Ribera, a la sazón Director de la 

Estación de Seguimiento de Cebreros (Ávila) de la red del espacio profundo (DSN) de 

la NASA. Me he permitido copiar literalmente su narración de los hechos, publicada en 



  10 

 

su libro “Estaciones de la NASA cerca de Madrid: 45 años de historia (1963-2008)”, 

editado por el Instituto Nacional de Técnica Aeroespacial (INTA) en 2011. Dice así: 

 

El 13 de noviembre, horas antes de ese crítico momento, el ordenador 

TCP (Telemetry and Command Proccesor) que tenía que mandar la orden, 

empezó a fallar sistemáticamente cada vez que el operador intentaba actuar y 

no había tiempo de abordar una reparación. La presión era tremenda y el 

Director de Operaciones de la Red (mi buen amigo Joseph Fearey) llamaba 

por teléfono constantemente, hasta que le dije: Don’t worry Joe, I believe I 

have a fix [No te preocupes Joe, creo que tengo una solución]. Inmediatamente 

di la orden de rociar con agua la moqueta (teóricamente antiestática) 

alrededor de los problemáticos ordenadores, y que sus operadores trabajaran 

descalzos. Así se consiguió que el Mariner 9 cumpliera su misión histórica, y 

en JPL [Jet Propulsion Laboratory] y NASA se celebró la anécdota de los 

“barefoot operators” [operadores descalzos]. Es obvio que meses después se 

eliminaron las moquetas en todas las estaciones y se puso un suelo más 

idóneo. 

 

Es evidente que el ingenio humano no tiene límites, como demuestra la rápida 

respuesta de mi tocayo José Manuel Urech, que salvó con su perspicacia una 

costosísima misión interplanetaria.  

  Una vez en los aledaños marcianos, la Mariner 9 tuvo que esperar casi dos 

meses a que amainara una gran tormenta de arena que imposibilitaba toda visión de la 

superficie. Cuando llegó la calma, procedió a cartografiar la superficie del planeta, 

enviando a la Tierra nada menos que 7.329 fotografías, amén de relevadores datos sobre 

la composición atmosférica y su singular actividad.  

 Tras cumplir su misión con creces, la Mariner 9 fue apagada en octubre de 1972, 

dejándola en órbita marciana, de la que irá descendiendo lentamente para estrellarse en 

la superficie marciana allá para el año 2021, más o menos. 

 

Programa Viking 1 y Viking 2. 

 

Viking Orbiter. (EE.UU.,  Dominica y Madagascar) 

 

 

 

 
 

 

 

 

En el 200º aniversario de la Declaración de Independencia de los Estados Unidos 

(1776-1976), la NASA quiso aprovechar la coincidencia histórica para dar a los 

norteamericanos un símbolo más que elevar al pódium de los eventos de aquel año tan 

significativo para ellos. Para conseguirlo, la sonda Viking 1 fue lanzada con diez meses 
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de antelación para que llegara justo a tiempo a Marte para descender y posarse el 4 de 

julio, día de su fiesta nacional. 

Pero las áreas localizadas como aptas por la Mariner 9 en 1972 no parecieron 

tan “aptas” a los especialistas, una vez vistas las soberbias  imágenes que obtenían sobre 

la marcha los orbitadores de los dos Viking. La NASA optó entonces por desechar los 

cálculos previos y buscar nuevos lugares que ofrecieran una serie de condicionantes 

tales como que no podían tener mucha altitud porque la poca atmósfera no inflaría los 

paracaídas y las naves se estrellarían. Por otro lado, tampoco podían arriesgarse a recibir 

golpes fuertes de viento que arrastraran a las Viking detrás de sus paracaídas, 

dañándolas fatalmente. Y si el lugar de contacto con la superficie era abrupto, los 

laboratorios podrían volcarse o dejar sus preciadísimos brazos colectores en una postura 

tal que no pudieran tocar el suelo, etc.  

Cuando por fin se tomó la decisión de hacer descender a la Viking 1 a la Cris 

Planitia (Planicie del Oro), alguien cayó en la cuenta de que si se retrasaba el aterrizaje 

dos días más, lo harían coincidir con otra fecha histórica, aunque mucho más próxima, 

la del 20 de julio, día en que el primer hombre, precisamente un norteamericano, holló 

la superficie de la Luna. Y así se hace la Historia. 

 

Viking Lander. (Mauritania, Mongolia y Mali) 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

El 20 de julio de 1976, la sala de operaciones de la estación de seguimiento de 

Robledo de Chavela, reunía un expectante equipo humano de ingenieros y técnicos de 

INTA-NASA, liderados por mi buen amigo Carlos González Pintado. Todos estaban 

pendientes de la recepción de las primeras imágenes que la Viking 1 iba a obtener de la 

superficie marciana. El momento histórico exigía un silencio monacal, pero los ojos de 

mis compañeros recorrían sin cesar las consolas repletas de controles, pantallas, paneles 

y botoneras multicolores, a la vez que no perdían ripio -a través de sus aparatosos 

auriculares-, de lo que comentaban los responsables del centro de control del espacio 

profundo en JPL (Pasadena-California). 

La cámara de la Viking 1 fue haciendo un lento barrido de izquierda a derecha, 

mostrando en la parte inferior el chasis del vehículo, y en la superior el virginal y árido 

entorno marciano. En el control de Robledo algunos conteníamos la respiración para no 

quebrar aquel momento irrepetible. De pronto, alguien en Pasadena se percató de que 

todo lo que veíamos ¡era de color azul!, y pudimos oír su exclamación de estupefacción: 

<< Everything is blue! The Red Planet is blue! >> (¡Todo es azul! ¡El Planeta Rojo es 

azul!) Alguien más apostilló con evidente sarcasmo: << It looks like we have gone to the 
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wrong planet! Most probably to Venus! >> (¡Parece que hemos ido al planeta 

equivocado! ¡A Venus probablemente!). 

 
  

Viking Mission (EE.UU. 1976) 

 

Fue la propia cámara quien 

resolvió el inquietante enigma, cuando 

enfocó la bandera de “las barras y las 

estrellas” pintada sobre la Viking 1, en 

su versión íntegramente azul. ¡No había 

barras rojas! 

Entendimos inmediatamente que 

el control del cromatismo de la cámara 

requería un pequeño ajuste, y dicho y hecho, se transmitieron las órdenes precisas a la 

sonda, y Marte nos devolvió su verdadera identidad en la extensa gama de los rojos, 

para alivio de los controladores de acá y de allá. Así recuerdo la anécdota 35 años 

después, y así la comparto con quien haya decidido leerme. 

Para la Viking 2 se eligió otra zona aparentemente “cómoda”, aunque bien 

alejada de su compañera, con el nombre poco esperanzador de Utopía Planitia, que no 

necesita traducción. 

 En cierta forma los laboratorios Viking eran casi humanos, y en algunos 

aspectos más completos que cualquiera de nosotros. (Podemos recordar su apariencia 

en los sellos de Mongolia, Mali y EE.UU.). Tenían dos “ojos”, pero muy mejorados ya 

que veían en el espectro de infrarrojo, lo que los humanos no podemos hacer. No tenían 

en cambio más que un “brazo”, pero mucho más fuerte y con capacidad para empujar 

rocas, darle zarpazos al suelo o tomar suavemente muestras de él. Izaba de vez en 

cuando un “dedo”, como hacemos nosotros cuando queremos comprobar la velocidad y 

dirección del viento, con la diferencia de que las Viking no tenían que chupárselo 

previamente. Aunque parezca mentira, contaban con un sistema olfativo y gustativo 

muy complejo, para poder detectar la menor presencia de moléculas en el ambiente, es 

decir tenían lo más parecido a la “nariz” de un enólogo. Con su fino “oído” podían 

revelar cualquier sacudida de la superficie marciana o la oscilación más liviana 

provocada por el viento. Y además contaban con un sistema para detectar microbios, 

cosa de la que los humanos carecemos. En fin, eran un dechado de “virtudes”, como 

demostraron durante su vida activa en Marte. 

Sin duda su misión más excitante era la de encontrar pruebas de alguna 

presencia biológica, que pudiera demostrar que había existido vida en Marte, aunque 

fuera en épocas pretéritas y a niveles muy primarios. Desgraciadamente las deseadas 

muestras biológicas analizadas no dieron “señales de vida”, causando una evidente 

decepción en la comunidad científica mundial. 

         

Programa Phobos. 

 

Si ha habido una misión a Marte cargada de enigmas, incertidumbres y sombras, 

no hay duda de que ha sido la integrada por las sondas gemelas soviéticas Phobos 1 y 

Phobos 2, lanzadas al espacio en julio de 1988. Ambas llevaban la misión de orbitar el 

planeta, pero su auténtica primicia era la exploración por primera vez del satélite Fobos 

(Phobos en ruso e inglés), lleno de incógnitas para los astrónomos de varios siglos. 
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Fobos y Phobos 2 (URSS 1988) 

 

 

Salieron del cosmódromo de Baikonur con sólo cinco días 

de separación, con la intención de aparcar en órbita marciana, y 

desde allí estudiar escrupulosamente el planeta del derecho y del 

revés; sobrevolar el satélite Fobos, dejando sobre su irregular 

superficie dos estaciones automáticas que estudiarían la 

composición geológica. Como exótica novedad, la Phobos 2 

dejaría además sobre el satélite-peñasco un ingenio “saltador” 

que, valiéndose de la escasa gravedad de éste, hubiese podido 

desplazarse por su superficie como un saltamontes mecánico, y 

medir en diferentes lugares la composición química, el campo 

magnético y la gravedad. Bueno, pues aquel “cuento de la 

lechera”, pleno de pretensiones y sueños, acabó como la fábula 

que nos legó Esopo, en un triste final con dos “cántaros” rotos (sondas desaparecidas). 

Dos meses después del despegue de la Phobos 1, un controlador desde tierra 

decidió por su cuenta suprimir el código de seguridad, que rechazaría cualquier 

instrucción disparatada que se pretendiera transmitir a la nave. En el farragoso proceso 

de transmisión de instrucciones al prometedor vehículo, se le deslizó un signo más (+) 

en vez de un signo menos (-), provocando la inestabilidad de la sonda, y el 

indispensable apuntamiento de su antena parabólica hacia la Tierra. A partir de ese 

momento nunca se supo más de la Phobos 1, y de mi colega, el controlador soviético, 

creo que tampoco. 
 

Sonda Phobos. (URSS 1989) 
 

 
 

 

La gemela Phobos 2, en cambio, entró en enero de 1989 en órbita marciana sin 

problemas, y sin problemas siguió hasta que dos meses después, se acercó a 50 metros 

del satélite de su mismo nombre para soltar allí una sonda fija y el mencionado 

“saltador”, pero justo antes de hacerlo su señal desapareció para siempre en los 

receptores terrestres. 
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Dos días antes de desvanecerse en el espacio, la Phobos 2 fotografió un objeto 

alargado de varios kilómetros de longitud que despedía calor, según detectaron los 

sensores de infrarrojos. Recibimos en su momento la noticia con natural asombro y una 

migaja de escepticismo con respecto a la posibilidad de que sus perfiles tuvieran una 

cierta apariencia geométrica regular. ¡Vamos, como si lo hubiese hecho una mano 

inteligente! 

Pero la información adicional por parte de la URSS nunca llegó, al menos con 

un mínimo de verosimilitud para los científicos y quienes andábamos metidos 

profesionalmente en las aventuras del seguimiento espacial. El ocultismo, practicado 

con asiduidad por los jerarcas soviéticos, dio alas a los “ufólogos” de todo el orbe para 

aseverar que el anómalo objeto fotografiado y detectado por la Phobos 2 era una nave 

nodriza de procedencia extraterrestre. ¡Amén! 

Quien esto escribe, que siguió de cerca aquel incidente marciano, hoy a  la vista 

de la documentación analizada, no ha podido decantarse rotundamente a favor de 

ninguna de las teorías, la oficial o la alienígena. Quizás el tiempo… 

 

Mars Observer. 

 

 Después de una dilatada inactividad “marciana” de 17 años, la NASA lanzó en 

septiembre de 1992, la sonda Mars Observer hacia nuestro “vecino” rojo. Quedaban 

muy atrás las peripecias de la doble misión Viking 1 y Viking 2, ya comentadas. 

Buscando siempre el ahorro, la NASA había fabricado la Mars Observer con los restos 

de satélites comerciales que orbitaban la Tierra. Sus planes eran el estudio de la 

geología, geofísica y medio ambiental de Marte. 

 El 22 de agosto de 1993 fue un día desdichado. Cuando la sonda recibió las 

instrucciones desde la Tierra de encender sus motores para reducir la velocidad y poder 

entrar en la órbita marciana, se perdió el contacto que ya no se recuperó jamás. 

 El término “desdichado” no es caprichoso. Lo fue para los ambiciosos proyectos 

de la NASA, para los frustrados ingenieros y diseñadores de los experimentos, y desde 

luego para los controladores de la estación espacial de Robledo de Chavela, que 

vivieron en directo aquella malhadada experiencia. 

 
Mars Observer. (Congo 1992) 
 

¿Qué mejor sitio que este resumen de la 

investigación del planeta Marte para narrar mi 

vivencia personal en aquel suceso, que aún hoy – 

18 años después-, me sigue poniendo los pelos de 

punta? Aquel domingo 22 de agosto le 

correspondió a un servidor, la transmisión  a la sonda de las instrucciones precisas que 

me dictaban los controladores del JPL (Laboratorio de Propulsión a Chorro) en 

Pasadena. La última orden (command) que envié a la Mars Orbiter fue la de apagar su 

transmisor para que no sufriera durante la maniobra de inserción en la órbita marciana. 

Las previsiones eran que una vez estabilizada la sonda en su nueva trayectoria, se 

encendiera de nuevo el transmisor para continuar con la misión, llevada de la mano de 

mis colegas de toda la red DSN (Red de Seguimiento del Espacio Profundo). Pero no 

fue así. 

 Tras enviar mi orden al transmisor de la Mars Observer, concluyó mi turno de 

trabajo, y salí disparado hacia el aeropuerto para comenzar mis anheladas vacaciones 

estivales en las Islas Afortunadas. Las noticias de la televisión truncaron mi felicidad al 
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anunciar que “la sonda norteamericana Mars Observer había desaparecido, sin que 

ninguna de las estaciones de seguimiento (Robledo de Chavela- Madrid, Goldstone –

EE.UU. y Canberra – Australia), fuera capaz de localizarla.  

Aún alejado miles de kilómetros de mi consola de control, mi desazón fue en 

aumento tras conocer la noticia. Pensé: ¡Dios mío, ¿habré sido yo el culpable con mi 

última transmisión a la sonda? Llamé a mis compañeros varias veces al día, inquiriendo 

información de última hora sobre la sonda desaparecida, obteniendo siempre la  misma 

respuesta: “No sabemos nada. Es posible que se haya estrellado, que haya explotado o 

que simplemente el transmisor se niegue a encenderse.” 

La creencia más sólida de la NASA es que una fuga de hidracina, altamente 

corrosiva, se hizo camino hasta el depósito de combustible, provocando una explosión 

que destruyó la nave.  

Así “disfruté” yo con mi esposa aquellas inolvidables vacaciones de 1993, 

gracias a las cuitas de la sonda norteamericana Mars Observer, que a pesar de todo ha 

merecido un sello, que no he dudado en traer aquí para redondear su crónica. 

 

Mars Global Surveyor. 

 

 De la larga lista de ingenios visitantes terrestres que ha tenido Marte, el que más 

se ha hecho “querer” ha sido el Mars Global Surveyor, porque dedicó un año y medio 

desde que llegó a las proximidades del planeta rojo (Sept. 1997), hasta que se colocó en 

la órbita polar elegida (Marzo 1999), que tiene actualmente. 

 
Mars Global Surveyor. (Palau 1996) 

 

Si muchas de las anteriores misiones 

estuvieron a punto de irse al traste por la 

actividad de la atmósfera marciana, la Mars 

Global Surveyor se valió precisamente de esa 

atmósfera para frenar con sus paneles solares 

los alocados tirones provocados por la gravedad 

del planeta vecino. 

 Esa crítica actividad aerodinámica, que 

marcó un antes y un después en la investigación 

de Marte, no es fácil poderla mostrar en un 

sello. Al menos el ejemplar emitido por Palau 

(antigua posesión española dependiente de la 

Capitanía General de Filipinas), nos ofrece una 

idea de la apariencia de la Global Surveyor. En 

cambio sí son apreciables la caja que alberga 

los equipos de investigación, los paneles 

mencionados que proporcionan la necesaria 

energía eléctrica, y en un segundo plano uno de 

los casquetes polares plenos de nieve, que tanto pueden aportar a la supervivencia de los 

futuros visitantes humanos.  

 Los ingenieros diseñadores de la Global Surveyor no se cansaron de decir que su 

sonda estaba mandando a la Tierra fotos con una resolución y nitidez jamás logradas 

antes. Y no mentían cuando lo dijeron en 1999, pero las sondas que han seguido sus 

pasos en Marte después de esa fecha, han dejado pequeña su aportación de datos y sus 

primicias. 
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 Los controladores de la Red del Espacio Profundo (DSN), recibimos la última 

señal de la sonda el 5 de noviembre del 2006, después de descubrir que tenía problemas 

con uno de los paneles solares. La estación de Madrid y sus colegas en los EE.UU. y 

Australia, intentaron infructuosamente durante semanas contactar con la sonda. Se 

valieron incluso de la sonda Mars Reconnaissance Orbiter (lanzada en 2005), y de los 

infatigables vehículos móviles Spirit y Opportunity (lanzados en 2003 como parte del 

programa Mars Exploration Rover).  

La NASA dio la misión por perdida el día 22 de noviembre del 2006, 

provocando la inevitable pesadumbre en quienes desde la Tierra habíamos trabajado día 

y noche con ella, durante los últimos años. 

 

Mars Pathfinder. 

 
Mars Pathfinder y Sojourner. (EE.UU.) 

 

 
 

 
 

 El 4 de julio de 1997 llegó a Marte la sonda Mars Pathfinder tras siete meses de 

viaje. En la estación de seguimiento de Robledo de Chavela, a pesar de nuestra dilatada 

experiencia profesional hurgando el cielo con sondas interplanetarias, volvimos a sentir 

una emoción contagiosa cuando la Pathfinder llegó con éxito a su meta. Y lo hicimos 

precisamente por ser conscientes de la enorme complejidad que conlleva poner un 

ingenio en otro planeta, y que una vez allí nos envíe el primer saludo con su diminuto 

transmisor. Es entonces cuando sentimos el pulso acelerado, la boca seca y las manos 

húmedas. 

 
Mars Pathfinder y Sojourner. (Gambia) 
 

 

Tras siete meses de navegación cósmica, la 

Pathfinder llegó dónde y cuando debía, en el día de la 

fiesta nacional de los Estados Unidos, empleando un 

novísimo recurso a base de colchones de aire (air 

bags), que han provocado la risas de no pocos, porque 

parece un truco circense impropio para los cerebros de 

la NASA. Combinación de ciencia e ingenio casero, 

que ha funcionado a la perfección, y de ello nos 

http://es.wikipedia.org/wiki/Mars_Reconnaissance_Orbiter
http://es.wikipedia.org/wiki/Spirit
http://es.wikipedia.org/wiki/Opportunity
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debemos congratular todos. (El sello de Gambia nos da una idea de cómo se hizo el 

descenso del vehículo oruga Sojourner protegido dentro del conjunto de globos, para no 

sufrir daño al chocar con la superficie de Marte. Lo que no muestra ese sello es la 

secuencia inmediata posterior, cuando la amorfa masa inflada comenzó a dar 

gigantescos botes hasta que se detuvo definitivamente, para desinflarse y dar paso  al 

pequeño vehículo oruga llamado Sojourner, que milagrosamente seguía intacto y 

andariego, como se ve en el sello de los EE.UU.)  

Estoy seguro de que, si los marcianos realmente existen y han sido testigos de 

tan rocambolesco sistema de aterrizaje, habrán soltado una estruendosa carcajada que 

aún debe estar viajando por todo el Sistema Solar. 

 Las primeras señales de aquel 4 de julio, fueron confirmando a la Estación de 

Seguimiento Espacial de Madrid (MDSCC), la feliz arribada de la Pathfinder a su 

destino, aplacando poco a poco la tensión acumulada de tantas horas, más bien meses, 

que había durado aquella travesía interplanetaria. 

 Desgraciadamente, las muestras de vida marciana no aparecieron, como ya había 

ocurrido con los experimentos de las dos Viking dos décadas antes. Fue el único mal 

sabor de boca de toda aquella excelente misión. 

 

Un meteorito marciano. 

  

 En la canícula de 1996, apareció en la prensa una nueva “serpiente de verano”. 

No era el manido monstruo del lago Ness de casi todos los estíos, sino el 

descubrimiento de un meteorito marciano con posibles evidencias de vida extraterrestre. 

Dicho así -y así es como lo divulgaron todos los medios de comunicación-, la noticia 

fue un indiscutible bombazo. 

 Al margen del trasfondo de la buena nueva, es paradójico que ni la paciente 

observación secular de los astrónomos, ni las repetidas visitas a domicilio de las sondas 

terráqueas hayan conseguido detectar jamás vestigio alguno de vida en Marte, y que 

cuando por fin surge éste, lo haga fuera de su “casa”.  

 
Meteorito marciano. (Guayana 1996) 
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 Curiosamente, al final el sonado hallazgo ha tenido lugar en el “planeta azul”, en 

vez de en el “planeta rojo”, como hubiese sido lo lógico. Las pruebas incrustadas en el 

meteorito bautizado ALH84001 encontrado en la Antártida, no son todo lo definitivas 

que muchos científicos quisieran, pero su estudio ofrece muestras irrefutables de 

moléculas orgánicas básicas, que quizás vivieran allá "arriba" hace ahora la friolera de 

3.600 millones de años. 

 El sello adjunto de la Guayana, nos ofrece una idea de su posible trayectoria 

desde Marte a la Tierra, junto a la preciada roca de 1,9 kgs, detallándose la estructura 

tubular interna que induce a creer en primitivos organismos fósiles. 

 

La sonda japonesa Nozomi. 

 

 La primera aportación directa de Japón a la investigación planetaria tuvo como 

meta nuestro vecino Marte. La sonda protagonista se llamaba Nozomi, que significa 

Esperanza, nombre mucho más lírico que el de Planet-B, como se le conoció durante 

los años antes del lanzamiento. Despegó desde la base de Kagoshima (Uchinoura), el 4 

de julio de 1998, con el propósito de llegar a Marte y aparcar en su órbita en 1999, pero 

arribó –y lo hizo sin detenerse-, en diciembre de 2003, es decir, ¡cuatro años después! 

                                                                                                      
Nozomi – Planet B (Ciskei 1998) 

 

 

 La “esperanza” de su nombre no le 

acompañó en la prometedora misión, porque 

consumió mucho más combustible del calculado 

en la primera corrección de trayectoria, 

incapacitándole para conseguir la velocidad de 

crucero deseable para alcanzar Marte en el tiempo 

previsto.  

 La misión, que algunos dieron por 

perdida, la rescataron –al menos parcialmente-, 

los excelentes navegantes y astrónomos de la NASDA (Agencia Nacional Japonesa de 

Desarrollo Espacial), que trazaron una complicada maraña de idas y venidas de la 

sonda, haciéndola pasar dos veces por la cercanía de la Luna, que nos la devolvió hacia 

la Tierra de nuevo, para “escupirla” definitivamente hacia su destino, que 

desafortunadamente no pudo alcanzar. La Nozomi finalmente quedó en órbita solar para 

evitar que se estrellara en la superficie marciana. 

 La primera sonda japonesa al planeta rojo ha conseguido, no obstante, 

importantes mediciones del viento solar, y algo menos relevante aunque curioso, 

“pasear” en su interminable periplo espacial los nombres de 270.000 personas que se lo 

habían solicitado a la NASDA, entre los que se encuentra el de este humilde servidor. 

 

Mars Odyssey Orbiter. 

 

De nuevo en 2001, el ingenio humano se vistió de gala para exhibir ufano su 

última obra de artesanía futurista. Se trataba de una compleja nave espacial que la NASA 

había bautizado como Mars Odyssey Orbiter (Orbitador de Marte Odisea), y que como su 

propio nombre indica, ha recorrido una larguísima travesía de 450 millones de kilómetros 

para arribar a nuestro vecino planetario. Lo paradójico es que la distancia en línea recta 

entre la Tierra y Marte es de unos 95 millones de kilómetros, pero la astronáutica exige a 
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veces extraños “atajos” y “trochas” por las que enviar a las sondas interplanetarias para 

que lleguen antes a su destino.   

 Cuando la Mars Odyssey Orbiter, llegó a los arrabales marcianos, desplegó sus 

“alas” (paneles) para -al igual que los aviones-, frenar su velocidad ofreciendo mayor 

superficie de rozamiento a la tenue atmósfera de Marte.  

 
 

Mars Odyssey. (Santo Tomé y 

Príncipe 2001) 

 

  

Una vez "empadronada" en 

el planeta rojo, fue analizando 

pacientemente desde su órbita 

muchos de los secretos de su 

entorno, como el clima, a la vez 

que comenzó a cartografiar 

escrupulosamente su superficie. 

Pero también ha venido en 

desempeñar una misión primeriza e 

importantísima, la de ejercer de 

enlace de comunicaciones entre las 

diferentes sondas, tanto norteamericanas como internacionales que están en suelo 

marciano, y nuestro planeta. 

 La Mars Odyssey localizó la presencia de algunos de los recursos naturales 

vitales para que los humanos podamos algún día afincarnos en Marte. Aunque tal 

propósito parezca futurista, es evidente que estamos convirtiendo la Tierra en un 

gigantesco estercolero que no va a durar siempre, además de verlo empeorar a pasos 

agigantados.  

 Con tal motivo, los experimentos más sobresalientes nos han contado con gran 

precisión detalles imprescindibles sobre el clima y la evolución geológica, y el nada 

desdeñable descubrimiento de depósitos de sal, lo que hace suponer que allí hubo 

grandes masas de agua y por lo tanto la posibilidad de algún resto de vida marciana, 

aunque sea en estado fósil. Algo es algo, hasta que llegue la primera colonia de 

terrícolas. 

 

Europa y el Mars Express. 

  

 La Agencia Europea del Espacio (ESA) no podía estar ausente de acudir al 

“goloso” reclamo de Marte, y se sumó a los anteriores visitantes terráqueos en junio de 

2003. En esa fecha tuvo su debut al enviar la pareja formada por el orbitador Mars 

Express Orbiter y el laboratorio de superficie Beagle 2, ambos en la ojiva de un cohete 

Soyuz-Fregat. 

 Fue la primera misión íntegramente europea a un planeta, y llevaba un cuaderno 

de ruta rebosante de atractivos proyectos. El propio Mars Express ha procedido a 

cartografiar todo el planeta con una resolución jamás antes obtenida, 10 metros por 

pixel, y determinadas áreas de interés especial a 2 metros por pixel. (Las fotos que yo he 

visto, me han dejado atónito). 
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Mars Express. ESA. (Nevis 2000) 

 

 

 

  Está esbozando un mapa utilísimo de la composición mineral de la superficie, 

con una precisión de 100 metros, y más aún, sus sensores nos están descubriendo la 

composición y estructura del subsuelo marciano hasta una profundidad de ¡5 

kilómetros!  

 Su laboratorio Beagle 2, iba a ser el primero desde los Viking de la NASA en 

1976, en buscar signos de vida, tanto pretéritos como actuales. Sus ambiciosos 

experimentos sobre exobiología, que habían levantado grandes expectativas entre la 

comunidad científica, se truncaron cuando el laboratorio dejó de transmitir 

repentinamente al descender a la superficie del planeta rojo. Triste fin para tan bonito 

sueño. 

 

Mars Exploration Rover. 

 

 A pesar de la proliferación de emisiones postales en todo el mundo sobre las 

misiones a Marte, ni la Mars Exploration Rover, ni siquiera sus dos andarinas orugas 

Spirit y Opportunity han llamado la atención a las Administraciones postales. Así ocurre 

que al no contar con uno o más sellos como refrendo, me veo obligado a posponer para 

otra ocasión una referencia a esta doble misión, que va bautizando por ahí picos, piedras 

y peñascos en un afán de reafirmar en Marte la historia de la Tierra. Me extiendo más 

adelante sobre el tema en el capítulo “Presencia española en Marte”. 

 

Mars Reconnaissance Orbiter. 

 

 ¿Qué puedo decir del orbitador Mars Reconnaissance Orbiter, aparte de que fue 

lanzado hacia Marte en agosto de 2005, que llegó a su destino en marzo de 2006, y que 

empleó ocho largos y pausados meses en “aparcar” en una órbita circular, ayudándose 

del frenado aerodinámico que le proporcionan sus grandes paneles solares? El elaborado 

frenado había funcionado a la perfección con el Mars Global Surveyor en 1997, y la 

NASA no dudó en repetirlo, y acertó. 
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Mars Reconnaisancce Orbiter. (Sierra Leona y Liberia) 
 

 
 

 

 
 

 

 El Reconnaissance Orbiter, como su nombre indica en lengua inglesa, es un 

orbitador de reconocimiento, pero lo hace mucho mejor que sus antecesores, y sus 

equipos son tan precisos –y preciosos-, que nos sorprenden a diario con los datos que 

aportan. Entiendo, que para el gran público lo más tangible de estas misiones 

interplanetarias sean las asombrosas fotografías que nos llegan día a día. Por ejemplo, 

las instantáneas del cráter Victoria me recuerdan el comentario que le oí en directo en 

1969 al astronauta del Apollo XI Edwin Aldrin, cuando tuvo ante sí el horizonte lunar: 

<< Magnificent desolation >> (Magnífica desolación).  

 Pues bien, esa impresión contradictoria es la que ofrece el paquete de fotos que 

nos ha enviado el Reconnaissance Orbiter, e invito a los lectores a juzgar por sí mismos 

adentrándose en Internet. Y ya puestos, ¿por qué no comprueban también las andanzas 

de los vehículos orugas Spirit y Opportunity, de la misión Mars Exploration Rover?

 Viendo los dos sellos adjuntos del Reconnaissance Orbiter, se fija uno en que 

las antenas parabólicas no miran hacia el planeta rojo, sino a otro lado, lejos de él. No 

hace falta decir que por esos “platos” salen hacia la Tierra, que es hacia donde apuntan, 

no sólo los secretos desvelados por sus equipos de a bordo, sino lo que le transmiten 

desde la superficie los infatigables vehículos Spirit y Opportunity. 

 

El Marte de Wernher Von Braun. 

 

 Sería injusto cerrar esta breve reseña sobre la investigación de Marte sin hacerle 

un hueco al ingeniero de origen alemán Wernher Von Braun, gran hacedor de la 

cohetería norteamericana que hizo posible la magna empresa llamada Programa Apollo, 

que permitió que Neil Armstrong hollara la Luna. 

Von Braun tuvo desde joven el doble sueño de conquistar nuestro satélite natural 

y el planeta Marte. Cumplido el “sueño” de la Luna en julio de 1969, sus ojos y sus 

planes -muy elaborados-, se volvieron hacia el planeta rojo. Pero los soviéticos parecían 

haber “tirado la toalla” en la llamada Carrera del Espacio”, y se decantaban por enviar 

hombres a vivir en laboratorios orbitando nuestro planeta, pero no más allá.  

Von Braun tuvo desde joven el doble sueño de conquistar nuestro satélite natural 

y el planeta Marte. Cumplido el “sueño” de la Luna en julio de 1969, sus ojos y sus 

planes -muy elaborados-, se volvieron hacia el planeta rojo. Pero los soviéticos parecían 

haber “tirado la toalla” en la llamada Carrera del Espacio”, y se decantaban por enviar 

hombres a vivir en laboratorios que orbitaran nuestro planeta, pero no más allá.  
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Wernher von Braun. (Micronesia, Sharjah y Paraguay) 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

No puede haber una “carrera” con un solo competidor, y la ciudadanía 

norteamericana pidió a sus políticos recortar los cuantiosísimos gastos que demandaban 

los posteriores viajes tripulados a nuestro satélite, ítem más cualquier ensoñación sobre 

un larguísimo periplo a Marte. El carpetazo oficial a su ambicioso plan le inclinó a 

abandonar la NASA definitivamente. 

En 1974 Von Braun vino a Madrid, y me brindó la ocasión de saludarle y charlar 

unos minutos con él sobre nuestra común afición: la Investigación Espacial. En mi 

mocedad él había sido el ídolo a quien imitar y había seguido sus pasos y leído todos 

sus libros y muchos de sus artículos.  

En nuestra entrevista en la sede de la CONIE (Comisión Nacional de 

Investigación del Espacio) llevé conmigo dos de sus libros, La frontera del Espacio y El 

Proyecto Marte, tratado técnico –este último-, sobre la viabilidad de una expedición a 

Marte con 10 naves y una tripulación de 70 hombres. 

  

Hombres en Marte. (Sierra Leona, Australia y URSS) 

 

 

 

 
 

 

 

 

 Tras el emocionado saludo por mi parte, le planteé la siguiente pregunta: -

Durante la misión del Apollo XI, el vicepresidente Spiro Agnew aseguró públicamente 

que los Estados Unidos llegarían a Marte en los años ochenta. No parece que sea 

posible para esas fechas, pero ¿cree Vd. que llegaremos a ver hombres andando sobre 

la superficie de nuestro vecino Marte?- Me miró fijamente por unos segundos y contestó: 

< You might see it but I definetively won’t. > (Vd. quizás pueda verlo, pero yo desde luego 

no.) 

 Es curioso que unas semanas antes de escribir estas líneas, el actual Presidente de 

los EE.UU., Barack Obama haya declarado en el Centro Espacial Kennedy la siguiente 

frase con tintes de promesa: << By the mid-2030s, I believe we can send humans to orbit 
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Mars and return them safely to Earth. And a landing on Mars will follow. And I expect 

to be around to see it. >> (A mediados de 2030, creo que podemos enviar humanos a 

orbitar Marte y devolverlos sanos y salvos a la Tierra. Y seguirá un aterrizaje en Marte. 

Y yo espero estar aquí para verlo.)  

 Los tres sellos adjuntos nos dicen que ya algunos países dan por sentado que los 

hombres pasearán –a no mucho tardar-, por las escombreras marcianas, en paz y 

armonía, como se ve a un astronauta norteamericano echándole una mano por el hombro 

a un cosmonauta ruso, bajo la presencia del deforme Phobos. 

 A Von Braun se lo llevó un cáncer en 1977. Recordándole ahora una vez más,  

me permito sumarme a la ofrenda del Presidente Obama, y añadir que si lo consigo y el 

pulso me lo permite, alzaré mi copa en 2030 por el añorado ídolo de mi mocedad, 

Wernher Von Braun.  

  

Presencia española en Marte. 

 

Posiblemente algunos lectores desconozcan que en Marte hay una región 

llamada Hesperia, nombre que los griegos clásicos daban a la Península Ibérica cuando 

sus naves arrumbaban al plus ultra de las Columnas de Hércules. Pero Marte nos guarda 

más sorpresas a los celtíberos, como la de un cráter que se llama Madrid, así como 

suena.  

 
Estación Espacial de Madrid. INTA-NASA. (España 

1991) 

 

Se trata de un hermoso agujero irregular de 

4,5 kilómetros de diámetro, en las coordenadas 

48º12' N 224º33' O. Su bautizo fue el premio, en 

1979, de un reconocimiento internacional a la labor 

desarrollada con las incógnitas de Marte por mis 

compañeros (mi humildad me obliga a excluirme) 

de la Estación Espacial de Madrid (MDSCC). Se 

me ocurre preguntar: ¿Si los marcianos existen, como deberíamos llamar a los nacidos 

en aquel cráter? ¿Madrileños también? 

Pero no son Hesperia y Madrid los únicos emplazamientos marcianos con clara 

referencia a nuestra historia o geografía. Existe un cráter que ha sido bautizado Victoria 

en honor al primer navío que dio la dio la vuelta al mundo. Tal proeza, que duró tres 

años, se consiguió con pabellón español bajo el mando de Juan Sebastián Elcano. 

  
Nao Santa María (España 1992) 

 

 

El rover Opportunity, del programa 

MER, ha estado explorando entre otros el 

cráter Victoria, situado en una llanura 

ecuatorial llamada Meridiani Planum. Ha 

descendido a su interior, donde ha examinado 

tres rocas, al parecer de composición muy 

similar a las que se pueden encontrar en la sierra al norte de la capital de España. Para 

que no quepa la menor duda de los lugares concretos donde se hallan esas variedades 
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petreas en España, los especialistas de la NASA han bautizado a tres de ellas con los 

nombres de: Cercedilla, Guadarrama y Madrid.  

 Tan épica y legendaria como la nao Victoria, fue la nao Santa María, que el 12 

de octubre de 1492, también bajo pabellón español, descubrió el Nuevo Mundo, desde 

el que cinco siglos después despegaron la mayor parte de las sondas hacia Marte. El 

cráter Santa María es discreto en tamaño, sólo 80 metros de diámetro, y su localización 

geográfica es 2,172º Sur 5,445º Oeste, y ha sido visitado también por el Opportunity en 

diciembre de 2010. En las comprobaciones llevadas a cabo dentro del cráter, la inquieta 

oruga ha descubierto dos peñascos con personalidad propia, que al parecer merecían un 

nombre propio en vez del clásico galimatías de números y letras con que los geólogos 

habitualmente identifican sus hallazgos.  

Dos marineros españoles, Luis de Torres y Ruiz García, están desde entonces 

presentes en la toponimia marciana. ¿Y quiénes fueron para merecer tal honor? Pues dos 

de los únicos 17 tripulantes de la nao Santa María, que lograron volver con Cristobal 

Colón a España, a anunciar la buena nueva de la existencia de terra incognita allende la 

mar océana.  

  
           Nao Victoria y Elcano (España 1976) 

 

Aunque el planeta rojo nos brinda 

más nombres de resonancia hispana, no los 

voy a enumerar todos porque me saldría (ya 

me he salido) del espacio asignado. Pero 

tampoco puedo dejarme en el tintero otro 

cráter cuyo nombre sorprenderá a muchos de 

mis ex colegas del INTA (Instituto Nacional de Técnica Aeroespacial), porque 

precisamente se llama así: INTA. Si alguien está interesado en localizarlo en la 

cartografía publicada y hacerle una foto (como yo ya he hecho), puedo añadir que tiene 

14 kilómetros de diámetro, y que se encuentra en 24,36 Sur 25,2 Oeste. 

 

 

Ciencia española en Marte. 

 

 Tarde o temprano tenía que 

ocurrir. España y su ciencia llegarán 

en breve al planeta rojo. La misión, 

que lleva el sugestivo y mágico 

nombre de MEIGA (Mars 

Environmental Instrumentation for 

Ground and Atmosphere – 

Instrumentación ambiental para la 

superficie y la atmósfera de Marte), es 

un proyecto del Ministerio de Ciencia 

e Innovación español, en el que 

participan personal científico y técnico 

de Finlandia -que lidera el proyecto-, 

de Rusia y de España. En nuestro caso, 

el peso técnico corre a cargo del 

INTA, como no podía ser de otra 

forma, dada su dilatada ejecutoria en 
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las lides espaciales. 

 Si todo sale bien, antes de que concluya el año actual 2011, la ensombrerada 

bruja, llamada MEIGA en gallego, << fuxirá a cabalo da súa escoba,…>>, (como 

invoca el ancestral conxuro) rumbo al cada vez más casero planeta Marte. 

 Como no vamos a dudar del éxito de la misión, ¿porqué no imaginarnos el 

posible sello de Correos que rinda el merecido homenaje a la Presencia de la Ciencia 

Española en Marte? Yo ya lo he hecho y aquí traigo mi propuesta para hacer la solicitud 

pertinente. 

 


